
 

 

  



  …El primer beso al Crucifijo era a su Divino Rostro…    

 

 

 
 
 
 

Introducción 

 
La Novena 2022 tendrá como reflexión de cada día, la carta 

que la Beata María Pierina De Micheli entregara personalmente al 

Papa Pío XII, ya que en ella se concentran los momentos más 

importantes de su vida en los cuales es Jesús mismo quien le 

infunde la devoción a su Divino Rostro. 

      

 En su Diario, con fecha 31 de mayo de 1943 dice: 

«El catorce de mayo tuve audiencia con el Santo Padre. Los 

momentos que viví, Jesús sólo los sabe. 

¡Hablar con el Vicario de Cristo! Nunca como en ese 

momento sentí toda la grandeza y la sublimidad del sacerdocio. 

Presenté el óbolo espiritual del Instituto con motivo de su 

jubileo, luego hablé de la devoción al Divino Rostro y dejé un 

“pro-memoria”, respecto del cual me dijo: “Lo leeré con sumo 

gusto”. Amo tanto al Papa y daría gustosa mi vida por él». 

 

 
 

 
 
 
 

 



  …El primer beso al Crucifijo era a su Divino Rostro…    

 

DÍA 1° 

 
ORACIÓN:  
 

Mane nobiscum Domine: Sí, dulcísimo Jesús, quédate con nosotros porque 

anochece, y un rayo de tu Divino Rostro, que adoramos bajo los velos eucarísticos, 

ilumine nuestras mentes y disipe las tinieblas que envuelven a la humanidad.  

Jesús amabilísimo, quédate con nosotros, para consolarnos en las angustias de la 

vida, para enseñarnos a sufrir contigo en paz y a valorar nuestro dolor.  

Quédate con nosotros, Maestro amable de verdad, para que confiados caminemos 

hacia la salvación eterna, en el triunfo del Reino de Dios.  

Beata María Pierina 

 
PALABRA DE DIOS: Salmo 24,6 

 

Así son los que buscan al Señor, 

los que buscan tu rostro, Dios de Jacob. 

 

REFLEXIÓN: 
Carta del 14 de mayo de 1943  
 

«Beatísimo Padre: 

Humildemente confieso que siento una gran devoción por el Divino Rostro de 

Jesús, devoción que me parece me la infundió el mismo Jesús. Tenía doce años y un 

Viernes Santo esperaba en mi Parroquia mi turno para besar el crucifijo, cuando una 

voz clara me dijo:  

–¿Nadie me da un beso de amor en el Rostro para reparar el beso de Judas?  
En mi inocencia de niña, creí que todos habían escuchado la voz, y sentía pena 

al ver que la gente continuaba besando las llagas y ninguno pensaba en besarlo en el 

Rostro. Respondí: –Te doy yo, Jesús, el beso de amor, ten paciencia. Y llegado el 

momento, le estampé un fuerte beso en la cara con todo el ardor de mi corazón. 

Era feliz pensando que Jesús, ya contento, no tendría más esa pena. Desde aquel 

día, el primer beso al crucifijo era a su Divino Rostro y muchas veces los labios 

rehusaban separarse porque me sentía fuertemente retenida. 

Con el pasar de los años, crecía en mí esta devoción y me sentía intensamente 

atraída de varios modos y con múltiples gracias». 

 

 
 
 
 
 
 

 
 



  …El primer beso al Crucifijo era a su Divino Rostro…    

 

DÍA 2° 

 
ORACIÓN:   
 

Oh, Jesús, quédate con nosotros, alimentándonos con tu carne inmaculada, para 

que florezcan las vírgenes, los apóstoles, los santos y renueven la faz de la tierra.  

Jesús dulcísimo, fuente de todo bien, quédate con nosotros en la Eucaristía y en tu 

Vicario en la tierra, para que todos unidos en un solo Pastor, glorifiquemos a Dios aquí, 

a la luz de la fe, para glorificarlo eternamente en la visión y en el amor en el Paraíso. 

Amén. 

   Beata María Pierina 

 
PALABRA DE DIOS: Salmo 42, 3 

 

Mi alma tiene sed de Dios, 

del Dios viviente: 

¿Cuándo iré a contemplar 

el rostro de Dios? 

 
REFLEXIÓN:  
(Continúa la carta al Papa Pío XII) 
 

En la noche del Jueves al Viernes Santo de 1915, mientras rezaba ante el crucifijo 

en la Capilla de mi Noviciado, sentí que me decían: 

 –Bésame.  

Lo hice, y mis labios en vez de posarse sobre un rostro de yeso, sintieron el contacto 

con Jesús. ¿Qué pasó?, me es imposible decirlo. 

Cuando la Superiora me llamó era ya la mañana, sentía el corazón lleno de las 

penas y deseos de Jesús, deseaba reparar las ofensas que recibió su Santísimo Rostro en 

la pasión y las que recibe en el Santísimo Sacramento. 

En 1920, el 12 de abril me encontraba en Buenos Aires en la Casa Madre. Tenía 

una gran amargura en el corazón. Fui a la Iglesia y prorrumpí en llanto lamentándome 

con Jesús. Se me presentó con el Rostro ensangrentado y con una expresión de dolor tal 

que conmovería a cualquiera. Con una ternura que jamás olvidaré me dijo: 

 –Y yo ¿qué he hecho?».  

Comprendí... y a partir de ese día, el Divino Rostro se convirtió en mi libro de 

meditación, la puerta de entrada a su Corazón. Su mirada era todo para mí […]. 

 

 
 

 

 

 

 

 



  …El primer beso al Crucifijo era a su Divino Rostro…    

 

DÍA 3°  

 
ORACIÓN:   
 
Ilumina, Señor, tu Rostro sobre nosotros, porque solo a tu divina luz podemos 

comprender la arcana, dolorosa belleza de tu Santo Rostro. 

Las lágrimas de sangre que bañaron tus mejillas inmaculadas, me hablan de tu agonía en 

el Getsemaní, de tu espantoso martirio interior frente a la horrenda visión de la ingratitud 

de los pecados que quisiste cargar sobre Ti, llevado de tu infinito amor. 

Tus ojos velados me hablan de tristeza mortal, y tu divina boca parece repetir: “Padre, 

perdónalos porque no saben lo que hacen”.  

Oh, Jesús, deja que nosotros, contemplando tu Santo Rostro, penetremos en el abismo de 

dolor y de amor de tu Corazón, hagamos nuestras tus penas y unamos a la tuya nuestra 

pobre reparación. Amén. 

Beata María Pierina 

 
PALABRA DE DIOS: Salmo 80, 4 

 

 ¡Restáuranos, Dios de los ejércitos, 

que brille tu rostro y seremos salvados! 

 
REFLEXIÓN: 
(Continúa la carta al Papa Pío XII) 
 

De tanto en tanto, en los años siguientes, se me aparecía ya triste, ya 

ensangrentado, comunicándome sus penas y pidiéndome reparación y sufrimientos, 

llamándome a inmolarme ocultamente por la salvación de las almas. 

En 1936, comenzó a expresarme el deseo de que su Divino Rostro fuese más 

honrado. 

En la adoración nocturna del primer viernes de cuaresma, después de haberme 

hecho partícipe de los dolores de su agonía espiritual en Getsemaní, con el Rostro velado 

por profunda tristeza me dice: 

 –Quiero que mi Rostro, que refleja las penas íntimas de mi interior, el dolor 

y el amor de mi corazón, sea más honrado. Quien me contempla me consuela. 

Y el martes de pasión:  

–Cada vez que se contemple mi Rostro, inundaré de amor los corazones. Por 

medio de mi Santo Rostro, obtendré la salvación de muchas almas. 

 

 

 
 
 
 
 
 



  …El primer beso al Crucifijo era a su Divino Rostro…    

 

DÍA 4° 
  

ORACIÓN:  
 

Oh, Jesús, quisiéramos enjugar tus lágrimas con la aceptación generosa de tu 

Voluntad, con el sacrificio y el sufrimiento. 
Quisiéramos, oh Jesús, contemplarte con el mismo dolor con que te contempló 

María Santísima en tu dolorosa pasión, mas siendo esto imposible a nuestra miseria, 

depositamos nuestras intenciones, nuestras obras y nuestros corazones en tus manos, para 

que los purifiques y los hagas más agradables a tu divina mirada. Amén. 

Beata María Pierina 

 
PALABRA DE DIOS: Salmo 102, 2-3 

 

Señor, escucha mi oración 

y llegue a ti mi clamor; 

no me ocultes tu rostro 

en el momento del peligro; 

inclina hacia mí tu oído, 

respóndeme pronto, cuando te invoco. 

 
REFLEXIÓN:  

(Continúa la carta al Papa Pío XII) 
 

Y el martes de pasión:  

–Cada vez que se contemple mi rostro, inundaré de amor los corazones. Por 

medio de mi Santo Rostro, obtendré la salvación de muchas almas.  

El primer martes del año 1937, mientras rezaba en mi pequeña Capilla, luego 

de haberme instruido sobre la devoción a su Divino Rostro, dijo:  

–Pudiera ser que algunas almas temiesen que la devoción y culto a mi Divino 

Rostro disminuya el culto a mi Corazón; diles que lo acrecentará, que será un 

complemento. Contemplando mi Rostro serán partícipes de mis penas y sentirán la 

necesidad de amar y reparar, ¿no es ésta la verdadera devoción a mi Corazón? 

 

 

 

 
 

 

 

 

 



  …El primer beso al Crucifijo era a su Divino Rostro…    

 

DÍA 5° 

ORACIÓN:  
 

Oh, Jesús, deja que repitamos con el Salmista la hermosa invocación: 

«Oigo en mi corazón: 

“Buscad mi Rostro”. 

Tu Rostro buscaré, Señor, 

no me ocultes tu rostro» (Sal 26), 

y esperando contemplarte sin velo en el Cielo, haz que caminemos siempre a la luz de tu 

Rostro, a fin de que tu semblanza divina se imprima en nuestros corazones y sea nuestra 

alegría el sufrir por Ti. Amén. 

Beata María Pierina 
 

PALABRA DE DIOS: Salmo 11, 7 

 

Porque el Señor es justo y ama la justicia, 

y los que son rectos verán su rostro. 

 
REFLEXIÓN: 
(Continúa la carta al Papa Pío XII) 
 

Estas manifestaciones de parte de Jesús se hacían más urgentes. Yo le decía 

todo al Padre Jesuita1 que era entonces mi Director espiritual y en la obediencia, en la 

oración, en el sacrificio, me ofrecí a sufrir en el escondimiento para que se cumpliera la 

Divina Voluntad. 

El 31 de mayo de 1938, mientras oraba en la Capilla del Noviciado, se me 

presentó una hermosa señora: tenía en la mano un escapulario formado por dos 

pequeños trozos de franela blanca unidos por un cordón. Uno tenía la imagen del Divino 

Rostro; el otro, una hostia rodeada de rayos. Se acercó a mi lado y me dijo:  

–Escucha bien y comunica todo exactamente al Padre. Este escapulario es un 

arma de defensa, un escudo de fortaleza, una prenda de amor y de misericordia que 

Jesús quiere dar al mundo en estos tiempos de sensualidad y de odio contra Dios y la 

Iglesia. Se tienden redes diabó1icas para arrancar la fe de los corazones, el mal se 

expande y los verdaderos apóstoles son pocos, es necesario un remedio divino y este 

remedio es el Santo Rostro de Jesús. Todos los que lleven un escapulario como éste y 

hagan, pudiendo hacerlo, cada martes una visita al Santísimo Sacramento para 

reparar los ultrajes que recibió el Santo Rostro durante su pasión y recibe cada día en 

el Sacramento de la Eucaristía, se verán fortificados en la fe, prontos a defenderla y a 

superar todas las dificultades internas y externas, y además tendrán una muerte serena 

bajo la amable mirada de mi Divino Hijo. 

  

 
 

                                                 
1 El Jesuita de quien se hace referencia es el P. Giuseppe Rosi. 
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DÍA 6° 
 

ORACIÓN:   
 
Oh! amabilísimo Jesús, que quisiste sufrir tanto en Tu Santo Rostro, por nuestro amor, 

vuélvenos a mirar benignamente e imprime en nuestros corazones Tu divina semblanza, 

para que nuestra alegría sea sufrir por Ti. Gloria al Padre… 

¡Oh! dulcísimo Jesús, que en Tu Rostro divino has sido golpeado, maltratado, humillado 

por nuestro amor, haz que el desprecio y la humillación sean nuestra porción predilecta. 

Gloria al Padre… 
¡Oh! manso Jesús, que en Tu Divino Rostro sudaste sangre por nuestro amor, concédenos 

la gracia de sufrir por tu amor y así volver a ser mirados por Ti. Gloria al Padre… 

Beata María Pierina 

 
PALABRA DE DIOS: Salmo 89, 16 

 

 ¡Feliz el pueblo que sabe aclamarte! 

Ellos caminarán a la luz de tu rostro. 

 
REFLEXIÓN:  
(Continúa la carta al Papa Pío XII) 
 

El mandato de la Virgen se hacía sentir fuertemente en mi corazón, pero no 

entraba en mis posibilidades su realización. Mientras tanto, el Padre trabajaba para 

difundir esta devoción en almas piadosas que luego, a su vez, se comprometiesen con el 

mismo fin. 

El 21 de noviembre de aquel mismo año 1938, en la adoración nocturna se me 

presentó Jesús con el Rostro sangrando y como exhausto de fuerzas:  

–¿Ves cómo sufro, –me dijo–, y sin embargo poquísimos me comprenden; 

cuánta ingratitud aun de parte de aquellos que dicen amarme. He dado mi Corazón 

como objeto sensible de mi gran amor por los hombres y mi Rostro lo doy como objeto 

sensible de mi dolor por los pecados de los hombres y deseo que sea honrado con una 

fiesta particular el martes de quincuagésima2, fiesta precedida por una novena en la 

cual todos los fieles unidos en la participación de mi dolor, reparen conmigo. 

El martes de quincuagésima de 1939 se festejó por primera vez en nuestra 

Capilla, en privado, la fiesta del Divino Rostro precedida por una novena de oración y 

penitencia. El mismo Padre de la Compañía de Jesús bendijo el cuadro y dio una plática 

sobre el Divino Rostro, y se comenzó a difundir más la devoción, de modo particular en 

el día martes según el deseo de Nuestro Señor. 

Entonces se sintió la necesidad de hacer acuñar una medalla, copia del 

escapulario presentado por la Virgen. El permiso fue dado con sumo gusto, pero faltaban 

los medios. 

 

 
 

                                                 
2 Martes anterior al Miércoles de Ceniza. 
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DÍA 7° 
 

ORACIÓN:  
 
¡Oh, Divino Rostro de mi dulce Jesús!, por la ternura de amor y el sensibilísimo dolor 

con que te contempló María Santísima en tu dolorosa Pasión, concede a nuestras almas 

poder participar de tanto amor y de tanto dolor y así cumplir lo más perfectamente posible 

la Santísima Voluntad de Dios. Amén. 

Beata María Pierina 

 
PALABRA DE DIOS: Salmo 69, 18 

 
 No ocultes el rostro a tu servidor, 

respóndeme pronto, porque estoy en peligro. 

 

REFLEXIÓN:  
(Continúa la carta al Papa Pío XII) 
 

Un día, movida por un impulso interno, dije al Padre Jesuita:  

–Si realmente la Virgen quiere esto, la Providencia pensará.  

El Padre me contestó decididamente: 

 –Sí, sí, hágalo nomás. 

Escribí al fotógrafo Bruner pidiendo la autorización para usar la imagen que él 

había reproducido, y la obtuve. Presenté en la Curia de Milán la solicitud para obtener 

el permiso correspondiente, el cual me fue concedido el 9 de agosto de 1940. Encargué 

el trabajo a la firma Johnson; este trabajo demoró mucho tiempo porque Bruner quería 

verificar todas las pruebas. 

Pocos días antes de la entrega de la medalla, sobre la mesa de luz de mi 

habitación hallé un sobre, lo abrí y encontré 11.200 liras. La cuenta, efectivamente, 

ascendía a aquella suma. 

Todas las medallas fueron distribuidas gratuitamente, y esta providencia se 

repitió varias veces para otras órdenes de acuñación, y la medalla se difundía obrando 

gracias señaladas. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 



  …El primer beso al Crucifijo era a su Divino Rostro…    

 

DÍA 8° 

 

ORACIÓN:  
 
Eterno Padre, te ofrecemos el Divino Rostro de tu Hijo Jesús por las manos de María, 

con el entero y generoso holocausto de nosotras mismas, en reparación de tantos pecados 

que se cometen, especialmente, de las ofensas al Santísimo Sacramento del Altar. Te lo 

ofrecemos en modo particular para que los Sacerdotes muestren al mundo, con la santidad 

de la vida, la adorable fisonomía del Divino Rostro, irradiando la luz de la verdad y del 

amor por el triunfo de la Iglesia y la propagación del Reino. 

Beata María Pierina 
 

PALABRA DE DIOS: Salmo 31, 21 

 
Tú los ocultas al amparo de tu rostro 

de las intrigas de los hombres. 

 
REFLEXIÓN: 
(Continúa la carta al Papa Pío XII) 
  

Transferida a Roma, y siendo nueva en el lugar, sin conocer a nadie, encontré 

providencialmente en momentos de gran necesidad, al Rdo. Padre General de los 

Benedectinos Silvestrinos, verdadero apóstol del Divino Rostro, el cual me atiende hasta 

hoy espiritualmente y por cuyo medio esta devoción se difunde cada vez más. 

El enemigo está rabioso por esto y ha molestado y molesta de diversas formas. 

Muchas veces, durante la noche, ha arrojado al suelo las medallas en los pasillos y por 

las escaleras, ha destrozado imágenes pisoteando y amenazando. 

Un día del mes de febrero de este año [1943], el 7, dirigiéndome a la Virgen le 

dije:  

–Mira, estoy apenada porque tú me mostraste un escapulario y tus promesas 

son para quienes llevan el escapulario, no la medalla.  

Y Ella me contestó:  

–Quédate tranquila, hija mía, que la medalla suple al escapulario con las 

mismas promesas y gracias, solamente es necesario difundirla más. Ahora deseo la 

fiesta del Rostro de mi Divino Hijo. Dile al Papa que la deseo ardientemente.  

Me bendijo y me dejó el Paraíso en el corazón. 
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DÍA 9° 
 

ORACIÓN: 
 
¡Oh! Santo Rostro de Jesús, mientras esperamos el feliz día de poder contemplarte en 

la gloria del Paraíso, queremos honrarte y deleitar Tu mirada divina. Tu mirada velada 

sea nuestro paraíso aquí en la tierra, las lágrimas que lo velan las recogeremos para 

salvar muchas almas e inflamar los corazones con Tu amor. Amén. 
Beata María Pierina 

  
PALABRA DE DIOS: Salmo 27, 8-9 

 

Mi corazón sabe que dijiste: 

«Busquen mi rostro». 

Yo busco tu rostro, Señor, 

no lo apartes de mí. 

 
REFLEXIÓN:  
(Continúa la carta al Papa Pío XII) 
 

Beatísimo Padre: Le he dicho brevemente cuanto Jesús me ha sugerido. Triunfe 

el Divino Rostro en un despertar de viva fe y sanas costumbres y traiga la paz a la 

humanidad. 

Santo Padre, permita que esta pobre hija le pida con todo el ardor de que es 

capaz, pero con incondicional obediencia a cuanto disponga Vuestra Santidad, que dé al 

mundo este don de la Misericordia divina, prenda de gracia y de bendición. 

Bendígame, Santo Padre, y que su bendición me haga menos indigna de 

inmolarme por la gloria de Dios y la salvación de las almas, mientras reitero mi 

acatamiento filial que desearía traducir en obras, feliz si el Señor aceptase mi pobre vida 

por el Papa». 

 

Humildísima y devotísima hija 

Sor María Pierina De Micheli 

 

 

 

 

 

 
 

 
 


